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POR F usta t  S acude.

I.
liitrodaciúoQ.

Era un día del mes de junio de 1854. La gen­
te, que sobraba en Jas calles, faltaba en los cuar­
teles. Estos parecían teatros a las 5 de la maña­
na. Lus orgHiiillos habiaii enmudecido , y desde 
las ruinas del Buen Suceso se notaba que alguno 
morrocotudo preocupaba loa ánimos de la parlan­
chína villa de Aladrid. Parecía Jueves Santo por 
el ruido de las pisadas, Pascua de Resureccioii 
por la cara de los mas, y dia de los difuntos por 
lo macilento de algunos rostros, cuyas narices ha­
blan crecido un pié.

¿Qué sera! decía yo: jrevolución? no, que no 
hay cañoncUos de paseo, ui generales insultando 
al pueblo , como de costumbre en tales casos. 
¿Crisis? tampoco, hay una cada dia y estamos 
acostumbrados á ella , como los ministros á las 
cencerradHS. ¿Calamidad pública? menos, para 
cada cara de Cuaresma hay ciento de Pentescóstos. 
Tuve que concluir por donde había empesado, 
preguntándome a mí mismo: ¿que sera?

¡Qué demonio , pecho al agua y á preguntar! 
¿Qué hay? pirgunlé a un fosforero.

—Nada, señor, que la tropa se ha ido á hacer 
el ejercicio.

— ¡Pues quedo enterado! ¿Qué hay? volví á 
preguntar al primer conocido, que hallé a! paso, 
jniito á la Dulee Alianza.

—Que el dulcí! ha fermentado y el gobierno 
está en un tris; sin embargo, v* se va reforzando. 
A estas horas ha podido reunir... hasta once 
cabalios.

Lo mismo me sucedió con todos los que en­
contré, y me decidí porque el tiempo aclarase 
mis dudas, y esclamé: ¡ Ello dirá!

Dieron las doce de la noche, y las campanas 
echadas á vuelo anunciaban algo. Este algo era 
que la Reina habia vuelto del Escorial, y que con 
el relente de la noche te habia resfriado D. For­
tunato Orden y Moderación. De pequeñas causas 
grandes efectos.

II.
El Tifus (Icsconi'i'rlílii.

Doctor, (■•clamalja al dia siguiente el Sr. Or­
den, necesito todos lo* esfuerzos de la ciencia de 
curar: estoy muy malo.

—En efecto, le veo i  V. muy abatido, la Lili* 
se ha derramado en tu organismo, haciendo es­
tragos en su fisonomía. Veamos, qué siente V.; 
4 ha tenido alguna pesadumbre ?

—Si, señor; ayer he creído por primera vez 
de mi vida, y esto me ha producido un gran tras­
torno moral. Me creía invencible , y te me suben 
a las barbíii; me creía un coloso, y me encuun- 
iro pigmeo. Ademas, he dado hoy una gran 
caida de burro; subiendo á la silla de Felipe I I , y 
por alivio do pe:ias anoche cogí un patino.

—Amigo mió , la caida del burro es grave con 
la predispojicion que V. tenia; si hubie-a sido an­
tes, creo que la precaución, el cuidado y un buen 
sittcina anti-llogistico hubieran evitado la compli- 
cacioD de tu dolencia. También como su tempe­
ramento participa del sanguíneo ó sangriento, del 
bilioto ó iratcible, del linfático ú holgazán , y es 
V. dado á la gula, ó tea á la atrapabilidad, des­
confío de poderle entonar después del detengaño, 
marcado por un principio de revolución, y sobre 
todo por la caida pollinal, con una obesidad cre­
ciente de once años, lin querer adoptar las medi­
das higiénicas que le proponía.

— Mi querido Galeno , yo seguiré el plan que 
V. me miiiide, con tanta humildad como sober­
bia (uve hasta tqui.

—Después del asno muerto la cebada al rabo. 
Si cuando era tiempo, V. se hubiera ajustado el 
vientre, en vez d« tragar tan desaforadamente ; ti 
NO hubiera abusado de un modo tan brutal de su 
fuerza física; poniendo coto á sus desórdenes, pu­
diéramos haber suministrado el acónito liberal, «n 
glóbulos al principio, y aumentando la dótis pro- 
gresivaineire hasta equilibrar las pulsaciones y res­
tituir a lii economía el equilibrio de que carece. 
Veremos qué canteteres toma la dolencia de aqu¡ 
a tnanatia, y entre tanto, que le pongan á V. una 
catapiasmu bien grande de regimientos, para con­
tener ia calentura. Puede lomar unos pediluvios 
bien cargados con polvos de Progreso, porque la 
fiebre no es mas que moderada, y no será difícil 
impedir su desarrollo. Sobre todo, dicta absoluta 
de tiraiiia , ni caldo siquiera ; por pasar quince 
dias sin comer iniquidades no se morirá V.

La noche pasó en delirios, y la pesadilla .au­
mentaba el padecimiento. Crei.a ver los ejércitos 
de Jerges reforzados con 17,000 escuadrones de 
cosacosdcl Don, que le pasaban por encima, ma­
gullándole con la* herraduras, en tanto que un 
torrente de dulees, que caía en su garganta, le 
ahogaba, y un coro de sátiros y ministriles le can­
taba el Tragala.

Al dia siguiente volvió el Hipócrates, y halló al 
enfermo notablemente mejorado. ¿Habéis obser­
vado el tralamieato que prescribí? preguutó á el 
ama de gobierno.

—No, señor; no pudimos hallar, ni por un ojo 
de la cara, los regimientos en todo Madrid. En su

defecto se le h.in aplicado algunos pelotones, á 
favor de los cuales le lia entrado un sudor que lo 
alivió bastante. El sangrador Loiigiiios, que vino 
anoche con la lanceta, ha Humado á esta reacción 
síntoma Vicalvarino, y consideró inútiles ya los 
pediluvios, y sobre lodo la dieta.

— Señora, ha hecho V. muy mal; y tengo que 
prevenir á V. que ei doliente está atacado de una 
desconcerlílis crónica, que degenera en aguda, y 
que tendré el sentimiento de concluir su diagnós­
tico con un resultado fatal. Por lo demas, yo no 
estoy dispuesto á sacrificar mi Opinión facultativa 
con un enfermo rebelde, y por consiguiente me 
retiro con el disgusto de pronosticar, que, si so­
breviene complicación con las tifoideas del rio sin 
agua, se les quedará á VV. entre las manos. Dijo: 
y tomó las de Villadiego.

Doña Liberata Fúgite, q«e tal es el nombre del 
ama en cuestión, se quedó un tanto meditabun­
da ; pero, á fuer de mujer de pecho, lomó su par­
tido y llamó á Longinos, nombrándole médico de 
cabecera.

El tal Longinos era un barberiiio travieso, con 
cierta reputación en la terapéutica, formada de 
común acuerdo entre la casualidad y su táctica de 
adular á ios enfermos, dejándoles hacer todo lo 
que les diese la gena, secundando y aun aplau­
diendo sus desatinos.

Ya casi caBlabaii victoria, cuando se cumplió la 
predicción del Doctor. Loa aires de Manzanares 
hicieron su efecto, y ana remitente maligna, com­
plicada con cerebnil, vino á empeorar el misera­
ble estado de la víctima de sus escesos. Ya puso 
en cuidado hasta al mismo médico Soidisan, y, en 
vista de una erupción Barcino-Zaragozana, que se 
presentó en todas las estremidades, resolvieron 
administrarle las cápsulas dimisionarias y un em-« 
plaslo coalicioiiítico de hojas de rosa, caiiteso, go­
ma serEiia y otros ingredientes esteiididos sobre 
Cordovaii.

Esto lio obstante, la erupción se desarrolló mas 
y mas, tomando un carácter canceroso, y nesol- 
vieron apelar á las gragua* inetrallíslicas de los 
farmacéuticos Gándara y Mata y Alós.

La agonía sü pudo prolongar, merced á este 
tratamiento, unas treinta horas, al cabo délas 
cuales conoció ei enfermo que su última habia 
llegado, y llamarou á un notario y al P. Se­
rafín, que se hallaba accidentalmente en Madrid, 
para que racibiesen, el uno la postrera voluntad, y 
el otro la confesión general de las culpas del mo­
ribundo.

El Seráfico P. traia, amen de sus mangas an­
chas y la alforja de costumbre, un saco grande, 
temeroso de que no pudiese contener los pecados.
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El escriba una resma de papel sellado, de lodos 
lo» once años, para hacer con órdeii el testa­
mento.

Una casualidad nos ha proporcionado copias 
exactas de este documento y de las últimas pala­
bras del penitente, que trascribiremos inl^graB en 
otra Ocasión.

fOTA. Para llegar á cualquier parle es pre­
ciso dar los primeros pasos, y los de la historia 
tienen que tomarse de un poquito atrás.

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

Lo mas importante de la sesión de ayer fué el 
programa de los principios politicos y de gobierno 
del gabiiif'le.

La presencia del Duque de la Victoria y de to­
dos los ministros , escepto el de Hacienda , en el 
banco azul, lereló desde lui.'go que Íbamos á oir 
declaraciones notables. Asi fué en efecto. Después 
del despacho ordinario y  de leemos el señor Lu­
jan el pi eaiubulo de varios proyectos de Ley sobre 
ferro carriles pidió y obtuvo la palabra el señor 
Luzuriaga, ministro de Estado.

El exordio de su discurso tuvo por objeto de­
cir, que habiendo ya ocurrido dos casos en que 
el Gabinete creyó que podría faltarle el apoyo de 
la majoiia del Congreso, era necesario que el 
miiiislerio espusiera franca y lealtnente á las Cór- 
iei el programa de sus principios políticos y de 
gobierno. De este modo, con conocimiento de 
causa, la mayoría le prestaría óuegaria su apoyo.

Todos creimos, al oir semejante introducción, 
que se iba por fin á despejar la incógnita, que las 
graves cuestiones que dividen la Asamblea iban á 
tener una solución. Desgraciadamente las palabras 
del señor Luzuriaga frustraron tan lisongera espe­
ranza. El programa nainislerial se redujo en parle 
á proclamar principios generales que de puro sig­
nificar mucho nadt prueban, y en parte á defen­
der doctrinas que el partido liberal no puede 
aceptar. Y cuenta que ai deeir parñdo liberal, no 
queremos significar solo al demócrata ; hablamos 
de todos aquellos que al invocar la palabra liber­
tad saben lo que comprende diclia palabra en sus 
aplicaciones prácticas.

En prueba de esta verdad, exuminaremos pun­
to por punto todos los que abraza el programa 
espuesto por el señor Luzuriaga.

PniSClPlOS POLITICOS.

La Sobbkakú kaciqsal , es para el gabinete el 
primero y principal prñieipio dei orden político, 
y las Cortes son, en su concepto , la representa­
ción inmediata de este principio ; pero al mismo 
tiempo reconoce que el trono constitucional ha 
recibido ya la investidura necesaria para egercer 
legítimas funciones en la esfera coiislitucioijal. Un 
rey sin facultades para contribuir á la formación 
de las leyes no es rey, en Opinión del ministe- 
no, del mismo modo que un parlamento sin fa­
cultades es un cuerpo sin poder.

Conformes en el principio de ia Soberanía Na­
cional. pero replicamos; ¿qué progresista ni aun 
moderado liberal puede negarlol Nadie. Apro­
bamos que el minislería haga partir de él todo su 
siste.ma, pero cúmplenos advertir que esle es uoo 
de los principios generales que de puro signifi­
car mucho nada prueban, si de él no se hacen de­

ducciones liberales. Conformes también en que 
el rey, y lo mismo si fuera pre.sidente de repú­
blica, como depositario del poder regulador, debe 
intervenir en la formación de las leyes, con arre­
glo á la Constitución. Ni los moderodos, ni los 
progresistas, ni los liberales avaniados , ni los de­
mócratas, de.«conocen esle principio de derecho 
público constitucional ; pero la dificultad no se 
resuelve; la dificultad consiste *eii decir si esle 
principio inconcuso en la vida oidiiiaria de la na­
ción , es aplicable á tas leyes hechas por unas 
Cortes, Constituyentes. ¿Es preciso para que sean 
validas las leyes de la presente Asamblea la san­
ción de la Corona? He aqui la primera cuestión. 
Si se resuelve afirmativamente ¿Como se saha el 
conlücto en caso de que la Corona niegue su san­
ción á dichas leyes? ¿se disolverán las Córtea? 
¿por quien y con qué derecho? ¿se hará ceder al 
trono? En ese caso el derecho de sanción no exis­
te masque para desprestigiar al mismo trono. De 
conceder á la Corona el derecho de sancionar las 
leyes de las Córtes Consüluyeiiles, es preciso re­
conocer que la Corona puede disolver dichas Cór­
tes, ó por lo menos inutilizar sus leyes; es preci­
so reconocer en la Corona el derecho de sobre­
ponerse á la voluntad nacional.—Si se resuelve 
el caso negativamente ¿qué confianza tendremos 
en que la Corona respete leyes que se le im­
ponen?

La dificultad tiene en nuestra opinión una so­
lución óbvia ; pero el ministerio en »u programa 
nada ha decidido, ni aclarado. Sí hubiera dicho 
«A la Corona le corresponde el derecho de acep­
ta r  las leyes de las Córtes constituyentes y el de 
sancionar las de las Córtes ordinarias,» habría 
resuelto el problema ó al menos habría fijado con 
claridad su opinión en la materia, esplieando el 
pensamiento que se desprende del discurso pro­
nunciado por el Duque de la Victoria el día 2 del 
conrente, en el cual dijo, según el Diario de las 
Sesiones «La Reina aceptará estas leyes.»

En efecte la nación entera necesitará saber en 
su diasi la Reina acepta ó no la Constitución que 
van á decretar las Córtes. Tenemos pues que ni 
el principio de soberanía nadonal ni la deducrion 
que de él hizo el señor Luzuriíiga plantean la 
cuestión en términos de annonizíir y agj'upar Is 
mayoría cou relación a dicho principio.

S eguridad ¡.•vDniDUAL. Magnífico principio, dig­
no de seguir inmediatameiitu al de la soberanía 
nacional. Mas ni las esplicacioiies del señor Luzu­
riaga, ni sus generalidades, diciendo que el limite 
de la libertad del individuo se halla en Ja libertad 
de los demas, uos dieron á conocer los medios de 
garantir Un precioso derecho. Seguridad indivi- 
dual han proclamado todos los gobiernos, todos 
los partidos, y no obstante hemos visto atropella­
das las personas en nombre de leyes esoepciona- 
les y aun de tribunales ordinarios, ¿.admite el go­
bierno los estados de sitio por el contrario reco-> 
noce la necesidad de promulgar una ley de Ha- ¡ 
beas Corpus, la de proponer la abolición de la ini­
cua ley de vagos y otras que alertan con especio­
sos preteslos á la libertad individual, y la de es­
tablecer el juicio por jurados? Porque para con­
seguir formar mayoría compacta ns preciso resol­
ver estas cuestiones concretas, no el principio ge­
neral que hasta los absolutistas reconocen a su 
modo.

Tenemos pues en el segundo principio otra ge­
neralidad que nada aclara.

Uridad de fueros es lo civil. Otro principio es- 
« e l e i j t e  si el fuero común se hallara bien organi- 
rado, si cupieran dentro de él los jurados especia­
les como tribunales de comercio, el de las Aguas 
de Valencia y otros; pero dicho en general, lejos 
de tranquilizar, alarma los ánimos con el temor 
de que todo se someta á la acción de un sistema 
judicial, cuyos trámites, costas procesales y fallos 
aterran a iodo el que tiene que ver con ellos. - 

Bien conoció d  señor Luzuriaga al manifestar 
que dudaba si era esle principio esencialmente iie- 
eesario en la esfera consliiucional. Si el mismo 
gobierno vacila ¿cómo ha de servir su principio 
para formar mayoría? Tercera vaguedad.

Unidad religiosa. Aqui bajó tanto ia voz el se­
ñor Ministro, y eraa tan oscuras las ideas que pu­
dimos oir, que nuestras dudas quedaron en pié. 
Unidad religiosa ¿significa el esclusivismo católi­
co ? Medrados quedaríamos si después de una 
sangrienta revolución hecha en nombre de la li­
bertad, se nos negara ía de cultos. Tenga cnten* 
dido el ministerio que hay muchos españoles cris­
tianos que no son católicos, y otros á quienes la 
¡atolerancia del fanatismo ó su manera de ver laa 
cosas ha hecho Denlas, es decir que creen en un 
Dios de boudad; pero no creen en mas. Estos 
españoles, sean pocos ó muchos, üenen der-cho 
á que se respete su libertad para adorar al Cria­
dor con el culto quejuzguen conveniente á su con­
ciencia, y si hasta hoy no han hecho públicas sus 
opiniones religiosas , ha sido porque la ley casti­
gaba como un crimen la falla de fé católica. Ade­
mas, necesitamos en nuestro despoblado é inculto 
territorio el concurso de los capitales, de los bra­
zos, de la inteligencia de millares de estrangeros, 
que Tendrían á enriquecer nuestro pais si pudie­
ran tener iglesias de sus respeetivos cultos.

Cuarto principio vago, pero eou tendencias ab- 
solutislis mas bien que liberales.

Las lztes deben ser formadas por las Córtes 
CON EL Re í. Coniformes ; pero el veto de la Coro­
na ¿ ha di! ser suspensivo ó absoluto ?

Esta es la misma cuestión que ya hemos ecsa- 
minadoal tralar de la soberanía nacional. Nada 
se dveide. Continua la vaguedad, continua la 
dificultad de agrupar Ja mayoría. Nosotros quere­
mos veto suspensivo.

Organtzacios del Parlamento. Salvo ciertas 
tendencias favorables a la creación de una alta cá­
mara, el señor Luzurriaga nada dijo sobre el su­
fragio electoral, ignoramos si lo quiereel ministerio 
reslringuido ó amplio, n¡ si la alta cámara debía se? 
electiva, hereditaria ó mista. Nosotros abogamos 
por una sola cámara elegida por el sufragio uni­
versal. De (odas maneras esta es la quinta gene­
ralidad del ministerio, que nada resuelve ni pue­
de eontribuir á formsr mayoría.

Beu.mor periódica del rABLA.vEXTO. Este prin­
cipio ya es mas conci«to, ya significa algo. Con­
formes.

Atribución esclüsiva del parlamento para votar 
LOS LNPUESTOS. lodos lüs pai'ticlos liberales con­
vienen en este punto. Pero si hubiera dos cama- 
ras ¿se concedería á la alta el derecho de inter­
venir en las leyes de presupuesbis? Nosotros opi­
namos por la negativa. El ministerio nos dejó é 
oscuras. No es bastante esta sesta generalidad para 
formar mayoría.

Respohsabilid.ad sumsterial. Siempre consig­
nada en las costiludones, nunca reducida á prac-
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tica. Escfilente principio que ronstiluve la sepiima 
generalidad etc.

Milicia Nacional. OmaUa gcrtcraiidad. 
ADSINISTB4CI0N. Ni un sisienia absorvoiiie que 
inutilice la acción de los pu ^blos roconcciitrniKln- 
la en el ministerio, ni una l̂.■scelltI•ali âl'iou e«c<;- 
siva. Magnifico peiisaraitsiito.pi'oclsn'iadn tamhiei^ 
por elperiódico la E$pait*- decir pnríns giio-' 
derados. I.ástiina es que s .̂i la iiovi-.ia genera­
lidad. etc.

l'RINCIPIOS r>E riOBIERNü

Relaciones Lstrriores. Mantenidas en el me­
jor estado posible, no soto de paz sliin de amistad. 
Bueno, muy bueno; pero décima generalidad, eic.

Sistema polIco cltramarino. 'íaiiiener aquellas 
provi.idas con las de la península, no con las ca­
denas de la esclavitud sino con lo.s tíiícuIos de la 
hermandad, protegiendo a! • heto su libertad ci­
vil y destruyendo la inmoralidad.

^ to  ya es algo; pero tan gener, 1 que tememos 
mucho se conceda á nuestros hermanos de ultra­
mar una libertad dril homeopática, para que no 
se les indigeste. ¿Y que esíriifio seria si aquí se ii'is 
pretende dar una liberla l iib.s vn -ni, im¡>alpable, 
fantasmagórica, inaplicable en ia práclicjt

Egébcito de tierra proporciomido a las nece­
sidades de nuestra seguridad. 'Jales pueden ser 
los temores que no basten cien mil sold.idos. De 
todos modos ya se han presupuesladu 280 millo­
nes para 70,(300. Esto no es bueno ; pero en 
cambio es concreto, no admite dudas.

Es EL órdeh jeihcial.—.Aquí es ella.—Iiiaino- 
bilidad y responsabilidad de los jueces.—Lo mis­
mo que la minisleriul: adel.iiite.—Organización 
de los tribunales. — jCómo los de marruecos ó el 
Juri inglés? —  Igualdad civil. — ¿Para ser to­
dos los españoles esclavos de leyes orgánicas, re­
glamentarias y reitriclivas ó para gozar todosde li­
bertad? Una, dos, tres, cuatro vaguedades que no 
resuelven ninguna cueiiioii ni pueden formar ma­
yoría. Deeimos mal si resuelven, resuelven que 
DO haya jur.ido : es decir que coniii.úe la mas fe­
roz do bu tiranías, la lirani.t de jueces y tribuna­
les nombrados por el poder ejecutivo.

A LA IGLESIA T A SUS MiMSlROS ICSpetO J dilieiO 
para cubrir sus atcimioues. Esto tampoco es va­
go, pero confinna la doc lina aiiti-racional, antl- 
libcral, anti-politica, aiiú-i conóinio.i y auti-social 
del esclusivis'U I religioso. Nada, erre que erre en 
que España couliiiúe ui iido el D. Quijote euro­
peo de la teocracia y curia romana.

Respkto Al. CREDITO PÚHLiuo pnlanra dei Estado 
garantida por ol li.mor i-,i:.rio;n;l.—Tiaslcdo á la 
bancarrota propuesta ni;t>-s lii'aver por el señor 
Cullado. R.'speto a! credi:.; dcápujaii Jo á los te­
nedores da toda clase de deinLi pública del 8 por 
loo del valor de sus cupones. ¿Qué entenderán 
por respeto al crédilolos scimres Luziriag* vCo- 
Ilado?

Aquí terminaba el progr.mi del ministerio 
cuando de los bancos salici oii varias voces pit;- 
gunlaudo ¿T la imprenta? ¿Y la tlaciimda?
, El sef)or Luzuriaga dijo. «Es verdad, se me ha­
bía olvidado: respecto a libcrlrd de imprenta ci 
gobierno quiere que sea muy lilne. Hasta consi­
dera que la calumnia es como la culebra á quiei 
mata la luz y cuyo correctivo mas fuerte se halla 
en la imprenta misma ; pero esta opinión no es- 
cluye que las leyes impidan las intrusiones de la

■ prensa en la vida privada. Algo es algo señor Lu- 
j zuriaga. aunque se conoce que no está V. del to- 
¡ do en la doclrinn, puesto que ignora que las intru- 
! sioiie» en la vida privada se reprimen mejor por 
. la misma imprenu que por las leyes. Nosotros, el 

L.̂ tioo puedo dar á V. un ejemplo practico. E,j 
■. los primeros dias de la publicación de nuestro 
i diario, $0 reimprimió en sus columnas un folleto 
' publicado en 184üy que no estaba denunciado.
I  Trataba de un asunto político demasiado impor­

tante para desestimarlos hechos que denunciaba, 
pero el historiador contaba cosas de personas que 
mal iniurpreladas dieron ocasión á ataques graves 
contra ei L átigo que no era ni autor ni comeuta- 

I dor de aquel papel. k1 I.atíco diórespuesta cum- 
; plida á los que le impugnaban, la verdad se es-> 
j plicó y el mal, aun en la hipótesis de que la 
I  hubiere sido, no pasó adelante.

l'ero e! ministerio tiene tan mala fortuna que su 
doctrina liberal sobre imprenta solo produjo mur­
mullos, por la sencilla razón de que hay fulmina­
das numerosas denuncias por subversión contra el 
Eco de las Barricadas y aun creemos que eslán 
presos sus redactores. Buena libertad del peiiía- 
mieiito, cuando por emitir opiniones anti-monár- 
quicus se encarcela á ios ciudadanos y se les pene 
iucoiimniciidos. Obras son amores y no buenas 
razones.

En cuanto á reformas rentistieas, á libertad 
económica, á esas cuestiones que son el punto de 
la gran dificultad, nada dijo el Sr. Luzuríaga. 
Pasólas por alto, indicando que uo quería toear- 
lai. Esta indicación, la ausencia del Sr. Collado 
del banco azul y ciertos rumores nos dieron mucho 
en qué pensar. Desengáñese el ministerio, en la 
cuestión económica está su vida ó su descrédito, .

bre el proyecto de contestación al del Trono, de 
los señoras Prim y Ordax .Avecilla. Referir los ac­
cidentes de este reñido tiroteo de personalidades 
seria ocupar mas espacio del que permite el pe­
riódico. Solo diremos que en nuestra opinión 
quien llevó la mejor parte del debate fué el señor 
Ordax y Avecilla, y el que salió peor librado fué 
el general Prim , aunque la generosidad de re­
nunciar la palabra por no gastar un tiempo pre­
cioso , hizo mejoi-ar un poco la impopularidad de 
tu causa. La justicia exige de nosotros que cen­
suremos las palabras del Señor Masadas, las cua­
les ofendian realmente al general Prim, dando é 
entender que era capaz de vender sus opiniones. 
.Acusaciones de esta especie no deben hacerse 
sino con pruebas patentes é inrecus^blcs.

LA PRENSA EN ESPIRITU.

I.
—¡Matarnos!
He aquí lo que yo temía.
jCómo! Uu legislador encuentra en sí la posi­

bilidad de nialarl
¡En el suntuario de las leyes se anuncia su 

contravención!
El quinto ho malar'. Señor conde de Beus.
Para entrar en el Congreso, déjese V. la espa­

da á la puerta.
Recuerde V. á cierto mili.ar, académico por 

añadidura, que al subir á la tribuna dejaba ei sa­
ble en su aliento esciamaudo : esto no sirve pa­
ra hablar.

Recuerde V. al célebre griego, que, araena-

Concluido el discurso del Sr. Luzuiiagu, el 
ilustre duque de la Ticloria dijo en sustancia estas 
palabras.

Señores Dipulados : La nacíou necesita consti­
tuirse, y esta grande obra está ñada á vuestro cui­
dado. Para que se lleve á cabo es preciso que se 
foraie una mayoría compacta. Por lo que á mi 
toca, el ministerio que presida siempre amará la 
libertad y el bien publico.

El Gobierno unido al trono de doña Isabel II 
marchará por el camino del progreso , por ese 
ancho y nnignificü camino que hace la ventura de 
tos pueblos. Que se constituya la nación y no te­
máis señores á la reucetou , porque la reacciou no 
vendrá , y si viniere yo seria el primero en po- 
neiiim ul fíente del ejército , de la milicia nacio­
nal V de loda la nación, n

Piolm.gados aplausos cubrieron repetidas veces 
la vuz dvl simpático orador. Lástima es que á tan 
buen pairicio le haya obligado la mayoría á for- 

j mar un ministerio que solo puede ó quiere hacer 
programas como el que acabamos de reseñar.

El resto de la sesión lo emplearon los señores 
Ríos Rosas , Laserna, Ferrer y Garcés, Ordax y 
.Avecilla, 0 ‘Donell, Prim , Masadas , Degollada, 
Ros de Olmio , García López y Guardiola en alu­
siones personales, originadas por los discursos so-.

zado por uii palo, eu medio de una discusión, 
¡rrfilazamr.flio“ oMa'mue7 te de lâ  l.berVadHac¡  ̂ conlrincanle : pega; pero escucha.
veinte años, su programa poiiiico hubiera entu- , de Reus, dicen los maldicientes,
aiasraado a algunos centenares de tontos ; hoy los ■ "í"* « un pu-
desengtmos han abierto los ojos del pueblo, y se ' P°'’q“* adulteró la palabra Prim.
quieren reformas positivas, que se toquen, noprin- | «*‘̂ 8 escenas?
cipios de derecho público consignados vacamente 
en una Constitución política para no ser obser-
vados. pala;,ca de Arquimedt's; la razón el fulcro; con

tan sencilla maquina, puede conmovereo el mun­
do. ¿Qué necesidad tiene V., pues, de su espada?

Nada valen en las Cortes, señor Prim , los he­
chos de armas.

Por masque un diputado baya dicho: aquí no 
somos filósofos-, sepa V. que la filosofía es la luz 
de los legisladores, y que á los ojos de la filoso- 
fi» son odiosos los guerreros y las guerras.

Por lo lauto, señor conde de Reus, apele V. á 
la razón y á la fuerza; á Ja lógica y no á los 
pulmones; á la pluma y uo al chafarote.

—¿Qué haces. Postillón?
—Estoy filosofando.
—Déjate de filomauías y dame los periódicos. 
—¿Para qué?
— Para hacer el espíritu de la prensa.
Pero ¡sino dicen nada! Casi ninguno trae artí­

culo de fondo, como sino hubiera hoy altas 
cuestiones que debatir...

Sin embargo, tráelos. y sacaremos de ellos to­
do el partido que se pueda.

II.
Las Nüvidades ha mandado á París por clichés 

para reformarlos y adornar sus columnas con 
escenas de la Asamblea.

Sabemos que se preferirán los siguientes 
asuntos:
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El ifí^or Lujan, tirando una X colosal á la ca* 
beta del señor Orense.

El señor Prim, dando el espaldarazo á los de­
mócratas para mejorar su calidad, haciéndolos ca­
balleros.

El señor Escosura, leyendo el Conde de Monle- 
cristo.

El señor Salmerón, dándole betún á un gorro 
colorado, á dii de que parezca un solideo y no un 
emblema republicano.

El señor A.vecilla, jugatido á la pelota con su 
cabeza

El señor Lnserna, haciendo la partida al ante­
rior.

Algunos diputados lavándose las manos, no co­
mo Pilatos. sino como los cnmeiciantes el turrón.

Esperamos con ansia la realización 'de estas 
obras, que darán mucho interés .i las Novedades.  ̂

L a Uní in. representante en la prensa del mara­
villoso «cuerdo que hov exisie entre los progre- 
sistas y los moderados; la UsioN , órgano oficial 
de la anómala situación que atravesamos, tan in­
sustancial y cainalerinica como ella; la Ut l̂OBsím­
bolo (le la paz, de la tranquilidad, del progreso, 
de las reformas que se han planfea''o en España 
desde la revolución; la Umon. en fin, en cuyo 
nombre el señor X pide la esclavitud perpétua de 
los negros , hace hoy un viaje á Canaria* , donde 
•e prometerá, sin duda, reclutar prosélitos de su 
estropeado estandarte.

¡Ven acá, embrollona, hipócrita, astuta, sagaz 
y coqupluela EsmSa !

¡Ven acá! ¡qué dices! Que tienes la sangre 
azul: que /viva Crisfina!, madre de los españo­
les ; que boy, es decir, mañana hay baile en Pa­
lacio: que el señor Prim es un militar muy elo­
cuente y que dejó maltratado á Ordax Avecilla 

Ha estropeado a! señor Ordai Avecilla en 
coiiMpio tuyo, ¡oh E spaS v! pero en el nuestro, 
que vale tanto enmo el tuyo, no ha dicho nada 
que neutralice el brillante efecto que e! diputado 
demócrata ha hecho eji el ánimo del pueblo.

Con que, adiós, España: Hies le confunda.
¡ \y . Adf/anfemio! ¡Q uém e dices del nan- 

mimlo de la princesa de .Asturias ? ¡Va á nacer de 
nuevo? Siempre h.ny rarí-zas en ios ngctmiVnfof de 
lo* primogénitos de Borbon: unos no nacen; otros 
nacen muertos, y algunos nacen dos veces...

Ingeaio é ingenieros se necesitan para el a¿um>- 
¿ramtenío ó sea iluminación de l0'= caprichos de 
íí. A . R .

Si fuéramos tan dichosos que asistiéramos ai 
baile de hoy, te aseguramos, querido colega, que 
con espuelas y lá/igo, harianios una escapatoria 
por aquellas galerías para ver el nacimtenío de la 
princesa de .Asturias, en cuyo caso te daríamoj 
una caricatura de tan brillante asunto... lo que 
fuera muy pintoresco!!

Sin embargo; no pierdas las esperanzas t pucg 
el amigo caricaturista lo adivina todo y no dejará 
de complacerte.

Basta por hoy.
Mañana nos ocuparemos de esa calentura in­

termitente, que, con el nombre de amigo oel pue­
blo, asalta á los españole* dos veces á la semana.

He dicho.
El Zagal.

LATir.AZOS.

HISTORIA I)P:L PARTIDl) REL ORDEN.

capítulo HMJtCMVWIl.

Es perseguida en tropel 
por los mozos de c-udel, 
dándose a llevar tal pris.a, 
que los deja iin'loamU:i.

El DESCA."its.vüO. Con esta firma y fecha on rs  
lugar, nos escriben lo siguiente : En vista de qtte 
los pueblos pequeños suíVeii auu los mismos ve­
jámenes, las mismas inlhtencias y la misma opre­
sión, se corre la voz de que el arifculo * déla 
nueva Constitución se redactará en esiostérminos;

«Para ser ciudadano españa! se necesita vivir 
en Madrid ó en c.apita1 de provincia.»

Pereza indisculpable En unas cortes, llama­
da* á decidir del porvenir de la nii’iini, faltan 
aun cien diputados. ¡Cómo comprenden su deberi 
los que se han hecho elegir, para imitar al perro 
del hortelano?

Eco.nojiJas. Todavía existen los juzgados 
liles, creados por los moderados , con el inLmo 
objeto de aumentar la influencia electoral. Uno 
de ellos es el de Ateca, que debe desaparecer, 
radicando como antes los negocios en el de Caia- 
tayud.

Como no quiten pronto 
tantos moscones, 
no pueden sapriiiiii'se 
contribuciones.

Fuer* golillas 
y aprisa, que *e acaban, 
las seguidillas.

Cuentas claras. Como tenemos la inrorregl- 
ble inania de meternos en lodo, se nos ocurre pe­
dir, para no perder la costumbre, que se vea s¡ 
todos los que han comprado ó tomado, i|iie vie­
ne á ser lo mismo, bienes de los frailes, de los 
vendidos después del concordato, los han paga­
do, y á quien, y el precio déla adqiiislcioi). Cuan­
do los chicos hablan, licencia tienen de Dios, v si 
no la tienen se la toman. Cuando el rio suena 
agua lleva, y el que haya comprado y pagado con 
su pan se lo eoma. Encendiendo el candil, par» 
disipar las tinieblas, no será perdido el aceite.

F reberdas seglares. Los productos de los 
bienes de pro¡)ios, los eslraños se los maman; ¡m- 
cos sirven para beneficio de los pueblos; muchos, 
la mayor parte, para engordar garduñas lugareñas.

¿Por qué no se venden? con su producto á cen­
so, habría ma* propietarios honrados y menos 
partícipes legos, mas medios de pagar y menos 
contribuciones.

N'i in.\N TtiDO’. Dicen que, entre los convida­
dos al baile d,- pnlacio, lo serán iodos los raiuis- 
Iros de i855. Coa este joolivo los polacos están 
h.Hcifiulo su equipaje. Narvaez estrenará mi frac.

Diplomático. .Aseguran algunos que el señor 
Mai'linez de la Rosa va á ser nombrado nuestro 
embajador en Piorna. Sin duda es para que su 
presencia haga meaos dura á S. S. la abolición 
di'l Oojicordaio,

Juicio, E.=:peranza. Nuestra devota hermana 
se permite decir chistes á las Novedadet; epina 
que los aforismos cconómicufi de esta, le han sido 
remiiiilós pridniblcinpii'e por algún médico $in 

¡nú-¡ .'-i.'dn 'a . ¡ Equivoquilios! ¿Qué
(lii a:i tus 'usci'ilu ?

¡ L a iiü s  PA SA L E .'! Dicela Esperanza, que el 
niriiiw) do rOg:il,;i R.'ii.A ia tiara al Papa, es de­
volver d  obs.qiii,, ,|uc S. S. hizo de los pañales 
.1 .« ■' A-.n OIS. E.sio nos recuerda el
adagio Imllim <!,■ ii.onjn, fanega de trigo. Cree­
mos que pudi.o,, .'í .M haber devuelto dignamen- 
t.t 1-1 pi'csonii; i i g;! i,.(io dos Ó ircs mil camisas al
Jíifo (iu lii

<.Exr;o> ■•.vcETii.i.Rü 1. Antes de anoche, viéu- 
dusi: ajjui-ado ii i reili.clor de ligera, quiso ganar 
el joni.d a c c '; , ,i y armado del arma lerri- 
lile, acomcim a s.iiso dd bolín treinta periódicos. 
Leyó ei primero, y con asombro halló, que los 
lieinla teiiian el mismo nacimiento, td mismo ejer­
cicio (Je fuegci. eí mismo robo y las luisiuas nove­
dades. h:; ctimbm d  chasco Je inspiró una idea 
luminosa, que va a poner en práctica á la mayor 
brevedad, reducida a redaclar la? gacetillas para 
todos y reparlirlíis cordo las sesiones de Cortes. 
E.sperainos que h..ga fonuna este pensamiento.
¡ligereierosse acenai vuestro fin!

i !-.A iliU á.

PJllM'Il'i:. - -  A la» cjciio d.; la noche, 1. Siufonía del 
i'(.ininri li ij-Ti); 2. 11 .•.aiicíiia nueva en «n acto. Una Es- 
po-saa culpable; 3. la comedia nueva en im acto, la tíe- 
clucrra; i .  la comedí.. nuev.,,;n un aWo, El cadete,

TE.AfRO bF.b L'JI! 0 . — A la* S. Sinfoma ; Jugar 
con fuego, ®

Líiiíur re6poi„',sidc. 1). .Nicda' González.

llAOrun:
briprpiit.rdel LATIGO,

Ctíla del .Amer d* bÍM, 3  ««arto biyie.
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